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Intro.
	La mente humana es una maravilla.   La ciencia no puede explicar cómo células pueden funcionar de tal manera que pueden archivar y retirar información.  Tampoco saben como razonan y comunican y reciben información.  En la computación, hablan de gigabites de información.  La mente humana es capaz de recibir y transmitir gigabites de información.  La mente es como un órgano humano que podemos seguir desarrollando.  Los demás órganos están formados al nacer y siguen funcionando.  La mente, sí, en un sentido, pero podemos aumentar su capacidad.   Dios nos ha dado la capacidad a pensar.  La Biblia dice mucho sobre nuestros pensamientos.  Un día tendremos que rendir cuentas con Dios por la manera en que hemos usado nuestra mente y, por ende,  por nuestros pensamientos.

I. Dios sabe nuestros pensamientos.  
A. Podemos esconder nuestros pensamientos de los demás.  
1. Por un tiempo podemos tener malos pensamientos y todavía ser blanca nieve en la vista de los demás.
2. De Dios, no podemos esconder nuestros pensamientos.
a. Job. 42:2
b. Sal. 94:11
3.  Con tiempo, los que nos conocen llegan a saber cómo estamos pensando.  Nuestras acciones y actitudes lo manifiestan.

B. Nuestros pensamientos pueden ser una abominación a Dios.  Prov. 15:26
1. Dios puede estar enojado con nosotros por nuestra manera de pensar.
2. Malos pensamientos no son únicamente los de pasiones carnales.  
a. Puede ser rencor en contra de Dios por algo que pasó.
b. Puede ser un mal espíritu en contra de otro.
c. Puede ser una mala actitud.
3. Dios no puede usar la persona que no piensa correctamente.
a. Nos hace falta un amor por la gente.
b. Tenemos que ver la gente como Dios lo ve.  
c. Por eso, tenemos que encomendar a Dios nuestras obras.  Prov. 16:3
d. Debemos dejar a Dios probarnos y conocer nuestros pensamientos.  Sal. 139:23
II. Nuestros pensamientos producen fruto.  Jer. 6:19
A. Prov. 23:6-8
1. Su manera de pensar determina su manera de ser.
a. Puede ser un criticón.
b. Puede ser egoísta.
c. Puede ser accesible y amable.
2. Su manera de pensar determina como él es.
a. Lo que él dice suena bien.
b. Su corazón no está contigo.  Tiene doble cara.
B. Pensar mal tiene malos resultados.
· II Sam. 10:1-19  David oyó que Nahas falleció.  Nahas era rey de Siria.  El recordaba que Nahas había tenido misericordia de él.  Por eso, mandó algunos de sus siervos a Siria para consolar a su hijo Hanún. Los príncipes de Hanún le convencieron que los mensajeros de David vinieron como espías.  El. V. 4 dice lo que hicieron a ellos.  El v. 18 dice como terminó todo esto.  ¡40,000 muertos!  No estaban dispuestos a reconocer su error y pedir perdón.  Pensaron mal y tuvo un triste fin.
C. Muchas veces no podemos razonar bien porque no pensamos bien.
1. Nuestros pensamientos son nuestras creencias.
2. Muchas veces la educación consiste únicamente en dictar a los alumnos lo que tienen que creer.
3. No enseñan a los alumnos a pensar por sí mismo.
a. No enseñan la lógica (ciencia que enseña a racionar con exactitud).
b. No hay clases de debate.
4. Tenemos que razonar con el conocimiento que tenemos.
· Después de ser salvo me dijeron que sería mejor para mí no ser miembro de una iglesia.  Los primeros dos años de mi vida espiritual perdí la bendición de ser parte de una iglesia por pensar mal.

Pensar mal  = malas acciones = malas experiencias
III. Debemos dejar a Dios guiar nuestros pensamientos.  Sal. 139:23-24
A. Puede ser que estoy equivocado.  Isa. 55:8-9
B. Cuando damos cuenta de que estamos pensando mal, debemos confesarlo a Dios como pecado.  Hechos 8:22
1. Dios va a juzgarnos y castigarnos por pensar mal.
· Según la ley, nadie puede hacer juicio en contra de mi por mi manera de pensar.  Dios sí.
2. Puede ser una mala actitud.
3. Puede ser indiferencia.
4. Puede ser una mente carnal.  Rom. 8:7
a. Es más que indiferencia.
b. Es más que egoísmo.
c. Es enemistad en contra Dios.  Peleas en contra de él.

Concl.  Pecamos en pensamientos y hechos.  Por eso, tenemos que ser transparentes delante de Dios.  Tenemos que pedir perdón por pensar mal.  Tal vez nadie más sabe como está pensando, pero Dios sí.
